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Llegó la hora de la verdad: Gobierno y Generalitat deberán acordar antes 

del 9 de agosto un nuevo sistema de financiación si quieren cumplir el 

Estatut. Uno de los negociadores será el conseller de Economia, Antoni 

Castells. En esta entrevista explica algunas claves y advierte de que 

habrá dificultades. 

 

¿Volvió más indignado o más irritado de lo que presenció en el comité 

federal del PSOE? 

 

Ni indignado ni irritado. Los miembros del PSOE mostraron su 

satisfacción por el resultado electoral. 

 

Pero algunos barones expresaron su rechazo a que el modelo de 

financiación sea bilateral... 

 

La financiación no fue un tema de debate prioritario. Se habló poco de 

Catalunya y sí, en cambio, mucho del País Vasco. 

 

¿Les molestó? 

 



No especialmente, pero es significativo de cuál es la realidad. Me parece 

muy infantil entrar en competiciones de este tipo, y quien lo hace se 

equivoca. 

 

El Estatut deja muy claro que la negociación del modelo debe ser 

bilateral. 

 

Nuestro planteamiento es muy claro: queremos que se aplique el Estatut, 

y es evidente que lo que se establece en él sólo afecta a Catalunya. 

Ahora bien, no tenemos inconveniente en que el modelo pueda tener 

carácter general siempre que se respete escrupulosamente lo 

establecido por el Estatut, en plazos y en contenido. 

 

¿Su posición es compartida por el conjunto del Partido Socialista? 

 

Puedo asegurarle que este es el planteamiento del Govern de la 

Generalitat. Y hasta ahora nadie en el Gobierno del Estado ha dicho que 

no quiera aplicar el Estatut. Al contrario, creo que existe una conciencia 

muy clara de hasta qué punto es una prioridad. 

 

Los miembros del PSC en el futuro Gobierno de Zapatero deberán 

desempeñar un papel determinante. 

 

Si la pregunta es si esta es una prioridad para el PSC, la respuesta es sí. 

Y ello deberá manifestarse en todos los frentes en los que está presente 

el PSC. 

 

¿Pero la crisis económica pone las cosas más difíciles? 

 



Es evidente que la actual situación puede hacer más delicada la 

negociación, pero al mismo tiempo pone en evidencia las carencias del 

actual modelo de financiación y la imperiosa necesidad de su reforma. 

Nuestros ingresos dependen en gran medida de tributos muy vinculados 

a la actividad inmobiliaria, de manera que la actual coyuntura coloca 

nuestros presupuestos en una situación de mayor precariedad. Nosotros 

perdemos si todo sigue igual. Y esto es lo que tenemos que modificar. 

 

Si lo que les ofrecen no es lo esperado... 

 

Si después de apurar todas las vías de negociación, la propuesta de 

acuerdo no fuese satisfactoria, recomendaría al Govern que no la 

aceptase. 

 

¿Este proceso es una prueba de fuego para el PSC? 

 

La financiación será, sin duda, la prueba de fuego de la voluntad política 

de desarrollar el Estatut en toda su potencialidad, pero no sólo para el 

PSC. Esta debe ser la prioridad de todo el país y especialmente de todos 

los que en su momento apoyamos el Estatut. 

 

¿Los resultados del 9-M obligan a replantear cuál debe ser el papel del 

PSC en Madrid? 

 

Esto nos confiere una especial responsabilidad. Por una parte, en 

Catalunya nos corresponde aglutinar y unir el país, porque Catalunya sólo 

es fuerte cuando se presenta unida. 

 

¿Si es necesario votarán diferente del PSOE? 



 

No le quepa ninguna duda de que entre el PSOE y Catalunya, el PSC 

siempre elegirá Catalunya. Nuestro objetivo, sin embargo, es evitar 

contradicciones insalvables. 

 

¿Lo que para ustedes no pasa por tener un grupo parlamentario propio? 

 

Soy más partidario de trabajar para conseguir los objetivos que de las 

grandes proclamaciones verbales. Y mi objetivo es, punto uno, que 

tengamos voz propia en Madrid. Segundo, que esta voz se exprese 

siempre en defensa de Catalunya. Tercero, que exista una perfecta 

sintonía entre la acción del Govern y la actuación de los 25 diputados del 

PSC, como no puede ser de otra manera. Y cuarto, que la posición de los 

25 diputados del PSC se decida en Catalunya. Si a ello lo llamamos grupo 

parlamentario propio, puede comprender que no seré yo quien se 

oponga. 

 

¿Cómo interpreta los resultados electorales en Catalunya? 

 

Los resultados tienen un mensaje profundamente catalanista y de 

defensa del país. Catalunya no decidió sólo entre Zapatero y Rajoy, saldó 

cuentas con el PP por dedicarse a levantar a España contra Catalunya. 

 

Tiene la sensación de que tras los años del debate estatutario el PSOE se 

ha propuesto ahora frenar los ímpetus catalanes. 

 

Lo que ahora debe preocuparnos es que el PSC tenga un papel decisivo 

en el desarrollo del Estatut junto a las fuerzas que ocupan un espacio 

central en el país. 



 

¿Plantea un frente PSC-CiU? 

 

Es evidente que los partidos que ocupan el terreno central deben 

expresarse con toda su fuerza, especialmente en los temas relativos al 

autogobierno. Pero yo no me refiero al PSC, sino al Govern. Y creo que 

en la negociación de la financiación, como en general en la relativa a los 

puntos esenciales del Estatut, la unidad entre el Govern y CiU es 

imprescindible. Primero, porque sólo somos fuertes si vamos unidos, 

como ya he señalado. Segundo, porque nuestro deber es ensanchar el 

acuerdo estatutario, no reducirlo. Y en tercer lugar, porque estamos 

fijando las reglas básicas del autogobierno, y es importante que las 

compartamos precisamente las fuerzas que somos alternativa de 

gobierno. 

 

¿Ve factible esta suerte de pacto nacional? 

 

Lo que me gustaría dejar claro es que ante un PSOE que a veces parece 

reacio a aplicar el Estatut y una ERC que en ocasiones parece seguir 

negándolo, es imprescindible afirmar la centralidad, diciéndoles a unos y 

a otros que nuestra fuerza es exigir el cumplimiento del pacto que 

implica el Estatut. 

 

Usted habla de unidad cuando el segundo tripartito ha vivido graves 

episodios de discrepancia interna. Y ahora ERC quiere marcar mayor perfil 

independentista... 

 

Este gobierno ha hecho de la estabilidad uno de sus propósitos y 

podemos estar satisfechos de la labor que se está desarrollando. Pero no 



podemos negar la realidad y es evidente que determinados episodios no 

han ayudado a proyectar una imagen de cohesión y estabilidad. Es 

fundamental asegurar la cohesión del Govern. De forma que no sé si es 

pedir demasiado esperar un poco de sensatez de ERC, que en estos tres 

meses sus divisiones internas no afecten a la estabilidad del Govern. 

Cosa que se produciría no sólo si hubiera contradicciones manifiestas 

dentro del Ejecutivo, sino también si estas contradicciones se produjeran 

entre el Govern y uno de los partidos que le dan apoyo o se trasladaran 

al Parlament. Me consta la determinación del president Montilla para 

asegurar la seriedad y la cohesión del Govern. 

 

En julio el PSC tiene su congreso. ¿Presentará la candidatura a primer 

secretario? 

 

No me lo he planteado en ningún momento. 

 

¿Cree que en el PSC hay un debate abierto? 

 

En el PSC hay un nivel de debate satisfactorio, pero creo que, como en 

todos los partidos, hay que atreverse a debatir con mayor libertad, sin 

autolimitaciones ni recelos. Me gustaría que entrásemos a fondo en el 

debate sobre el proyecto político. Debemos liderar el cambio social y 

dirigirlo hacia espacios de mayor libertad e igualdad, y también progreso, 

apertura y modernización. 

 


